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INTRODUCCION


Las creencias modelan al ser humano en su alma; los valores lo enriquecen; y la calidad de sus relaciones lo fortalecen. A lo largo de estas páginas queremos estudiar el conjunto de creencias, valores y relaciones en Damián De Veuster. Creencias, valores y relaciones que, como él mismo declaró "le hicieron vivir feliz y contento" y le permitieron morir en paz "como hijo de los Sagrados Corazones".


Este ensayo viene articulado en torno a cuatro ejes relacionales del corazón de una persona: 1) abertura de corazón al mundo corporal y material que lo rodea, b) abertura de corazón a los demás en las relaciones interperso​nales, 3) apertura honesta hacia uno mismo o relación con la propia autenticidad, y 4) abertura de corazón hacia Dios o sentido teologal de la vida. Estos cuatro ejes de abertura de corazón y de desarrollo humano son explícitamente mencionados por el Padre Damián en la carta que dirige a su hermano Pánfilo:

"Mi querido Pánfilo, si no puedes venir a ayudarme, prepara para nosotros a tus buenos novicios. Ejercítales bien en el cuerpo y en el espíritu. Haz de ellos, ante todo, buenos religio​sos, sólidos en todas las virtudes. Enséñales principal​mente a compade​cerse de las desgracias de los pecadores, tanto por su constante oración como por tus exhortaciones pertinentes". (A su hermano Pánfilo, marzo 1885)


Para escribir este cuaderno, estudié las cartas más significati​vas del Padre Damián de Veuster SS.CC., durante mi breve estancia en la Casa General, en febrero de 1988.


Quiero expresar mi agradecimiento al P. Patrick Bradley ss.cc., Superior General, por haberme confiado esta agrada​ble tarea de escribir sobre el Padre Damián de Veuster en nuestros "Cuadernos de Espiritualidad SS.CC.". Agradezco también a los cincuenta y dos hermanos, de diferentes países y culturas, que han tenido a bien responder a un cuestiona​rio previo a la redacción de este ensayo. Su colaboración rica, desinteresada y seria me ha sido de gran valor para confirmar mi visión del alma de Damián. Agradezco finalmente al P. Maurice Milox SS.CC. su colabora​ción en la corrección del texto y sus críticas fraternales.


Me gustaría que este modesto trabajo suscitara el deseo de seguir ahondando en las profundidades del alma de Damián de Veuster. No es mi intención adelantarme al juicio de la Iglesia sobre la heroicidad de las virtudes de Damián. Deseo ardientemente que pueda ser oficialmente reconocido como santo. Es ya un modelo de entrega y de profunda vida espiritual, tanto para sus hermanos y hermanas como para muchos otros cristianos de diferentes denominaciones.


Montreal, 15 de febrero de 1989

I.
RETRATO PSICO-TEOLOGICO DE DAMIÁN DE VEUSTER: SUS CREENCIAS Y VALORES EN SUS RELACIONES

Damián fue un hombre de corazón abierto y de relacio​nes auténticas. Fue sobre todo un hombre de relación íntima con Dios en Jesucristo. En una frase, se le puede describir como un hombre de fe teologal intensa. Esta fe en Dios dio sentido (orientación), fuerza (virtud) y coherencia religiosa (visión y valor teologal) a todas sus relaciones. Todo ello queda incluido en la afirmación de que Damián fue un hombre de relaciones teologales profundas.


Para comprender mejor la calidad de sus relaciones, nos fue necesario explorar el origen profundo de su compor​ta​miento externo. Para ello, tuvimos que ahondar en el mundo de sus convicciones y creencias, y descubrir sus aspiraciones y valores. Es lo que intentamos al analizar sus cartas.


En primer lugar, veremos su sistema de creencias, inspirado por la Fe cristiana. Un sistema de creencias es un conjunto de ideas-fuerza que influyen en el comportamiento externo, en las actitudes interiores y en las motivaciones del ser humano. Damián recibió este sistema de creencias inspirado por la fe cristiana en el seno de su familia, durante su formación básica. Dicha formación, apoyada en una espiritualidad de fuerte connotación ascética y mística, se prolongó en la tradición espiritual de su Congre​gación religiosa.


Además, su primera formación se perfeccionó con el sistema de valores que Damián asimiló en esas mismas fuentes. Estos valores se desprenden del sistema de creen​cias o, al menos, existe una interdependencia muy estrecha entre ambos sistemas. En una perspectiva psicológica, los valores son realidades deseadas por la persona para colmar sus necesidades tanto materiales como espirituales. Estos valores humanos, cristianos y religiosos profundamente teologales animaron a Damián a lo largo de toda su existen​cia, hasta el momento de su muerte.


Por último, el conjunto de sus relaciones y pertenencias entretejen su sistema relacional de apoyo existencial. Las creencias y los valores de una persona influencian a su vez la forma de entrar en relación con el mundo, con los demás, consigo mismo y con Dios. Gracias a la calidad teologal del cariño a su familia natural, a su familia espiritual, a su nueva patria y a sus leprosos, Damián de Veuster se mantuvo siempre "feliz y contento", como escribía frecuente​mente.


Por la fuerza de sus creencias y la búsqueda intensa de sus valores, Damián perseveró fiel todos los días de su vida a su vocación religiosa y a su misión. Por la fidelidad de su amor a Jesucristo y a María, por su amor a la Patria Celeste, Damián fue un hombre que vivió feliz en sus relaciones teologales, hasta su muerte. ¿No dijo a un hermano, poco antes de su muerte, "Estoy feliz de vivir y morir como hijo de los Sagrados Corazones"? Sin esta dimensión teologal de su pertenencia religiosa, su retrato psico-teológico no habría dado la clave de interpretación del sentido y valor de toda su vida.


Pero ¿dónde buscar el eje unificador de esta triple fuente? La hemos encontrado en su "espíritu de fe", en su fe teologal que fue para él la visión de "su" vida. Insistimos en la especificidad teologal de esta fe. No se trata de una fe religiosa cualquiera, ni de una fe ideológica humanista o de un cierto optimismo frente a la vida.


Su visión de fe teologal sobre su existencia la extrajo Damián de la contemplación y de la Lectio Divina. Fue esta fe teologal la que dio sentido, valor y pertenencia a toda la existencia de Damián. Ella unificó toda su vida. Damián De Veuster fue un hombre de convicciones fuertes. Un hombre de fe sólida e inquebrantable.


Hemos descubierto, además, que lo que deseaba lo obtenía casi indefectiblemente. Damián De Veuster sabía buscar y, sobre todo, sabía encontrar lo que quería. Lograba realizar en su vida los valores que perseguía con todo el ardor de su corazón. 


Finalmente también hemos podido comprobar la fuerza de sus fidelidades y de sus adhesiones afectivas. Daba un sentido profundo a su consagración a los Sagrados Corazones y a la pertenencia a su familia religiosa. Vivía intensamente su solidaridad con las personas de su entorno misionero.

1.1.
Método aplicado en el análisis psico-teológico de las cartas de Damián De Veuster


Para este análisis psico-teológico de las cartas de Damián, he utilizado el esquema mencionado. Lo recuerdo a los lectores. Estos son los tres sistemas psíquicos de la personalidad de Damián De Veuster: 1) su sistema de creencias, 2) su sistema de valores, y 3) su sistema de relaciones. A la luz de estos tres reflectores, he estudiado los cuatro niveles relacionales de Damián De Veuster para dibujar su retrato psico-teológico. En cada uno de estos sistemas relacionales, he buscado el sistema de creencias de Damián y el sistema de valores que de ellos se deriva.


He tomado los escritos de Damián De Veuster en su sentido literal (verbatim). Cito únicamente párrafos signifi​ca​tivos de las cartas que Damián De Veuster dirigió a diferen​tes destinatarios. El tipo de investigación que he aplicado lleva necesariamente a detectar los temas y patrones que reflejan a la persona analizada. Quienes deseen leer los textos completos pueden consultar la compilación del P. Edouard Brion SS.CC., con sus notas y comentarios oportu​nos y clarificadores (Cfr. "Una extraña felicidad", Ed. Pauli​nas, Madrid 1988).

La selección de los párrafos de las cartas ha sido muy difícil. He sentido tener que dejar de lado muchos de ellos. Para este ensayo lo importante era encontrar el trasfondo de las expresiones de Damián y de los "patterns" o modelos temáticos más frecuentemente utilizados. No se han tomado en consideración ni las personas a las que Damián De Veuster dirigía sus cartas, ni su cronología, ni ningún otro aspecto, sino únicamente su tenor psicológi​co.


Por estas razones, y por otras más, este ensayo tiene muchos límites. Quiero recordar que este cuaderno es un resumen de otro más extenso. Se presupone que los lectores quedarán con apetito de algo más. Compartimos su senti​miento. Muchos aspectos de la vida interior (psiquismo) de Damián se revelan admirables. Y ello, tanto por su riqueza humana como por su profundidad espiritual. A pesar de los límites mencionados, este ensayo quisiera desbrozar la entrada del camino que conduce a un descubrimiento de la vida interior de Damián De Veuster.

1.2.
Impacto de un sistema de creencias en la personalidad


Un sistema de creencias es un conjunto de ideas-fuerza que influyen en los comportamientos, las actitudes interiores y las motivaciones del ser humano. Con los hallazgos de la psicología cognoscitiva y los avances de las terapias raciona​les, se ha puesto de relieve el impacto poderoso de las ideas en las actitudes y comportamientos humanos. Desde el punto de vista psicológico, hoy día ya no se catalogan las creencias, como a comienzos de siglo, entre las ilusiones o simples mecanismos de defensa.


Con sus escritos, los maestros de la sospecha y los grandes representantes de la crítica histórica, sociológica y psicológica, sembraron el descrédito sobre todo lo que concer​nía a la fe y a la religión. Bajo la influencia de los filósofos del Siglo de las Luces y de los filósofos anticlerica​les y antirreligiosos de la revolución francesa, la fe y las creencias fueron miradas con desprecio. La fe y las creencias eran etiquetadas, sin discernimiento, como puras supersticio​nes. En la atmósfera racionalista de los ambientes cultos del tiempo de Damián De Veuster, la fe y las creencias eran despreciadas e incluso ridiculizadas.


Gracias a los trabajos de la psicología existencial europea y de la psicología humanista americana se redescu​bre la importancia de las creencias para el perfecto funciona​miento psicosomático de la persona. Por influencia de estas escuelas de psicología, nace una nueva actitud, más abierta y constructiva, ante las creencias religiosas. El impulso de las psicologías de la religión y de la experiencia religiosa también han contribuido a mitigar los prejuicios ateos y antirreligiosos de las escuelas ideológicas psicoanalistas y de las escuelas del comportamiento.


En resumen, hoy día se está descubriendo la importan​cia del impacto de los sistemas de creencias tanto en la estructuración de la personalidad como en sus disfunciones. El sistema de creencias y el sistema de valores pueden estructurar y unificar la personalidad o, por el contrario, la pueden destruir. En principio, proporcionan a la persona medios para integrar sus intenciones, objetivos y motivacio​nes de vivir.

1.3.
Los valores buscados por una persona dependen de su sistema de creencias


Sin entrar en una discusión filosófica sobre los valores, éstos son considerados aquí en su perspectiva psicológica. Menos ambiciosa y más funcional, la noción de valor que empleamos se relaciona con la búsqueda de lo que es deseable para las aspiraciones y deseos de la persona. Es todo lo que ella busca para colmar los diferentes niveles de necesidades de su ser. Desde el punto de vista psicológico, lo deseable no es por sí mismo un valor, si no existe un sujeto que lo desea. Una valor es lo que una persona percibe como deseable y bueno para ella y lo busca para vivir una existencia realizada y feliz.


Esta búsqueda de los valores está, pues, íntimamente relacionada con el mundo cognoscitivo y afectivo de la persona. Podemos decir que la búsqueda de los valores brota del sistema de creencias del sujeto. Al menos se da una interdependencia muy estrecha. Conociendo las creen​cias que dan vida a una persona, se pueden conocer también los valores que busca en su vida.


Lo opuesto también es revelador. Conociendo los valores buscados por una persona, se pueden conocer las creencias que, de hecho, la inspiran. La toma de conciencia de los valores de una persona revela, con mucha frecuencia, sus verdaderas creencias. Podemos añadir que quien persigue y encuentra los valores que busca en su vida cotidiana, estará contento y feliz, como Damián.


Porque se elige y se decide creer en ciertos valores, hablamos de estrecha interdependencia entre las creencias y los valores. La toma de conciencia de los valores que buscamos puede clarificar mejor nuestras creencias, a veces, contaminadas. Porque, frecuentemente, se cree creer en ciertas creencias, cuando en realidad se cree en otros valores distintos de los que se preconiza. En este terreno abundan las ilusiones. ¿Cuál fue el sistema de creencias y de valores en la personalidad de Damián De Veuster? Consideraremos en primer lugar el sistema de creencias de Damián y, a continuación, el de valores.

II.
SISTEMA DE CREENCIAS DE DAMIÁN DE VEUSTER EN SUS RELACIONES


Damián buscó instintivamente la armonía de su ser. Y la encontró en la fe cristiana. El mensaje de Salvación del Evangelio le confirió sentido y destino a su ser humano en su totalidad histórica, en su condición humana y en su destino sobrehumano o trascendente.


Cuerpo y alma, espíritu y materia y, sobre todo, persona en relación, Damián De Veuster, animado por su fe cristiana, supo relacionarse con su medio misionero, con las personas, consigo mismo y con el Señor, a todos los niveles de su ser. Para ilustrar esta armonía de su personalidad, fruto de una fe profunda, he aquí lo que escribe H. B. Chapman:

"El P. Damián, además de atender a las necesidades espiri​tuales de los leprosos, fue, durante años, doctor, enfermero, juez, maestro, carpintero, pintor, jardine​ro, cocinero y a veces constructor y sepulturero: en realidad lo fue todo para aquel rebaño desgraciado". (16 octubre 1886) 765

Para clarificar más y explicitar esta armonía de Damián en sus relaciones con el mundo, con los demás, consigo mismo y con Dios, hemos seleccionado, para cada uno de estos aspectos, algunos textos significativos de sus cartas. Pido excusas por las dudas en escoger uno u otro texto. Es fácil comprender mi frustración al dejar de lado frases que parecen repetirse, pero que se encuentran en cartas dirigidas a distintos destinatarios. También podrían haberse clasifica​do mejor estos textos, refiriéndolos a una u otra categoría de los aspectos señalados e, incluso, según un esquema diferen​te al utilizado. En primer lugar, presentamos las conviccio​nes fundamentales de Damián. Después veremos los valores que de ellas se desprenden.


En las páginas siguientes presentamos el sistema de creencias de Damián en sus cuatro dinámicas relacionales:

1. Creencias de Damián sobre el mundo, sobre su cuerpo y sobre la tierra por él habitada: su relación con el mundo físico y su entorno.

2. Creencias de Damián sobre su familia, sus hermanos y sus leprosos: su relación con el mundo de los demás.

3. Creencias de Damián sobre sí mismo, sobre su historia, su vocación y visión, sobre su vida y su muerte: su relación consigo mismo y con su mundo interior.
4. Creencias de Damián sobre su relación con Dios y con Jesucristo en sus misterios; y como explicitación de este aspecto, en quinto lugar, creencias de Damián sobre su relación con los Sagrados Corazones y su patrimonio espiritual como "hijo de los SS.CC.": su relación con su mundo de Dios, con su mundo teologal.


Comenzamos este retrato psico-teológico de Damián por el análisis de la perspectiva de las convicciones, desde la que Damián vivió su relación con el mundo físico. Desde su infancia hasta su muerte, ¿cómo percibió su ser-en-el-mundo? ¿Qué visión tuvo de su tierra natal y de la tierra de su muerte? ¿Cómo experimentó la vida en su cuerpo? En todos estos aspectos, ¿qué se deja entrever de este mundo que pasa? ¿Cuáles son sus "creencias" sobre "la tierra", sobre este "valle de lágrimas", donde se debe cumplir la "Voluntad de Dios, como él mismo dice diariamente en la oración del Padre Nuestro?


No hay que dar por adquirida una visión de fe cristiana sobre el mundo en que vivimos. Heredamos las convicciones del hogar que nos vio nacer y en que hemos sido educados. También son posibles otras concepciones religiosas de la vida. Y hoy día, más que nunca, se puede tener una visión filosófica atea de la existencia terrestre. Sin ir muy lejos, e incluso siendo bautizado, se puede tener una visión práctica y cuotidiana de la vida terrena que pone a Dios entre paréntesis. Es el drama real de los cristianos que viven el ateísmo práctico y la indiferencia religiosa. Pero también se puede elegir tener una visión teologal evangélica de la tierra, del cuerpo, de la vida, del tiempo, de la existen​cia humana. Esta fue la opción consciente de Damián.


Sin estudiar ni hablar de una teología de las realidades terrenas, todo cristiano accede gradualmente a una visión teologal evangélica de la tierra. Esta visión, iluminada por la fe, la denominamos visión teológico-cósmica o visión cristiana del mundo en cuanto marco de la vida, en cuanto realidad hecha de tiempo y espacio, en cuanto realidad orientada hacia la resurrección del cuerpo y la transfigura​ción final. En las cartas de Damián encontramos de forma explícita y hasta textualmente el reflejo de esta visión.


Antes de citar los textos de las cartas de Damián que se refieren a esta visión teologal de la tierra, del cuerpo humano y de la vida terrena, recuerdo un detalle metodoló​gico. Como toda colección de cartas, la que yo he recibido en Roma del P. André Mark SS.CC. en tres volúmenes, tenía ya su código de referencia. En las citas pongo la numeración allí establecida sin tener en cuenta, generalmente, la fecha de las cartas. Este detalle recordará al lector que el estudio está orientado al conocimiento de temas y modelos psicológicos. Temas que vuelven una y otra vez, desde ángulos diferen​tes, como un leitmotiv. Con pesar hemos dejado de lado bellas expresiones de Damián encontradas en lugares parale​los.

2.1.
Creencias fundamentales de Damián en relación al mundo, a su cuerpo y a la tierra que habita


Damián De Veuster tiene la profunda convicción de que el Cielo es la verdadera patria de los cristianos. Supo superar la experiencia estrecha y restringida de una patria terrena. No se quedó atado a ella. Desde su experiencia humana de su casa en Bélgica, se remonta a otro plano:

(A su madre): "Cuanto más desapegada esté de los bienes de la tierra y de sus preocupaciones, más experimen​tará en el corazón que Nuestro Señor es el verdadero tesoro para sus fieles". 374.

"¡Ay, por qué llorar tanto! ¿No se está mejor en el Cielo que en la tierra? Aspiremos todos a la patria celeste y marche​mos con valentía por el camino que allí conduce. Creo que no debe preocuparse tanto de las cosas de la tierra...". 337


Damián logró tener la experiencia de todos los grandes cristianos de la Historia. Adquirió gradualmente el profun​do sentimiento de ser un ciudadano del Cielo. Este senti​mien​to, fuerte y arraigado, de ciudadanía mística de la patria celeste, es signo de autenticidad de los verdaderos místicos cristia​nos.


En la Esperanza cristiana, Damián descubre la patria verdadera, la morada del Padre, de donde viene el nombre de patria y hacia la que aspira impacientemente:

"Me parece que esta enfermedad abreviará un poco y hasta hará más estrecho el camino que me conducirá a nuestra querida patria". 884

En adelante, la verdadera patria de Damián De Veuster será el Cielo, comunión misteriosa en la vida de Dios:

"Todos nos encontraremos en el Cielo, donde, en la visión beatífica, nos alegraremos eternamente en compañía de Jesús y María y todos los santos". 231
"Acordaos con frecuencia que ésta no es sino una tierra de destierro y que los que mueren -en el Señor- son mucho más dichosos que nosotros aquí abajo". 363

Sería falso atribuir a Damián una visión utópica e ilusoria de lo que entiende por Cielo. Si aspira con todas sus fuerzas espirituales hacia esta Patria Celeste, que es comu​nión eterna con la Trinidad Santa, no por eso está menos encarnado en la tierra. Prepararse a la muerte, para Damián, es vivir intensamente en la tierra. 


El duelo de su propia muerte confiere a Damián el coraje de vivir heroicamente:

"Habiendo estado postrado bajo el paño mortuorio el día de mis votos, he creído que mi deber fue ofrecerme a su Exce​lencia, que no era tan cruel -decía- como para pedir tal sacrificio". 274

Damián cree en que la Voluntad de Dios se cumple en la tierra con la colaboración creadora del hombre. Cree en el Proyecto salvífico de Dios. Pero no se mantiene pasivo ante esta Voluntad Salvífica de Dios sobre los hombres:

"Siempre estoy contento y feliz y, aunque muy enfer​mo, no deseo sino el cumplimiento de la Santa voluntad de Dios".  (12 febrero 1889) 1052

Durante su permanencia o paso por esta tierra, Damián trabaja, construye, cumple la Voluntad de Dios en su entorno físico: 

"No me avergüenzo de hacerme albañil o carpintero, cuando se trata de la gloria de Dios". 337
"Estoy ocupado en hacer un armario para la sacristía donde   los ornamentos estarán cuidados. Tenga la bondad de enviarme una serie de ornamentos limpios y manteles litúrgicos, además de un cáliz y un copón; no olvide un retal de seda blanca para el tabernáculo". 319
"Estoy obligado a ampliar considerablemente nuestra iglesia por el aumento de fieles". (1888) 939

Damián pide que los futuros misioneros sean prepara​dos para el trabajo arduo y constante de la vida del misione​ro, que exige una salud fuerte. Se encuentra bien en la vida activa, incluso entre privaciones materiales:

"Prepárenos buenos novicios, que se ejerciten bien tanto corporal como espiritualmente". 100
"Siempre me mantengo en muy buena salud; me parece que en lo corporal estoy perfectamente hecho para la vida del misionero". 128.

"No contaba sino con una capilla de madera que se caía a pedazos. Me gloriaba de asemejarme algo a nuestro divino Salvador que no tenía una piedra donde reposar su cabeza". 207.


Es propio de la condición humana atravesar por días de luz, pletóricos de salud, y por días envueltos en las sombras de la enfermedad y el sufrimiento. Damián llega a ver en estos dos aspectos de luces y sombras el panorama de la vida que él debe orientar, sin dejar que se le imponga. Está "como de costumbre" contento y feliz. Su mirada de fe teologal sobre su cuerpo desfigurado por la lepra le hace ver, en su enfermedad, "la santa Voluntad de Dios". Damián vivió, como su Maestro, su propia "kénosis" o humillación voluntaria hasta el fracaso social y corporal de sus leprosos:

"Estoy, como de costumbre, contento y feliz y pasable​mente robusto, aunque bastante desfigurado". 975

"Apenas queda un tenue rayo de esperanza de que pueda restablecerme, a no ser por un milagro, pero en eso no quiero tentar al Señor, convencido como estoy de que es su santa voluntad que yo muera de la misma manera y de la misma enfermedad que mis pobres ovejas". 1043

Estos textos, y otros muchos que siento no poder recoger aquí, muestran a Damián De Veuster como un hombre de la tierra y muy encarnado, hasta el momento de su muerte libremente aceptada. Damián está lejos de una cierta mentalidad misionera de ideología espiritualista, idealista o utópica. Estas preconizan valores espirituales a costa de los materiales. También está lejos de esas presuntas espiritualidades que con extremo idealismo no buscan sino una promoción social o económica.


Las ideologías espiritualistas y utópicas poseen la fuerza de todo sistema de creencias. Son ideas-fuerza que empujan a comportamientos de rechazo de la materia o del cuerpo. ¿Han pasado dichas espiritualidades socio-políticas por el misterio de la Encarnación? Según la moda del momento, son ideologías platónicas, maniqueas o extrañas a la espiritualidad encarnada que aporta la salvación plena del Evangelio. En Damián De Veuster, no hemos encontrado en ninguna de sus cartas esta visión reductora de la tierra y de la condición humana.


En referencia a "este mundo que pasa" o a este "valle de lágrimas", se descubre en Damián un sistema de creen​cias positivo, constructivo y eficaz. Lejos de todo pesimismo, y lejos también de todo optimismo, en los últimos años de su vida llega a una visión teologal de la existencia humana.


En coherencia con sus sistema de creencias sobre la caducidad de la vida, sobre la brevedad del tiempo y la inexorabilidad de la muerte (¡y qué muerte!), Damián busca el valor de la construcción de un mundo mejor a su alrede​dor. No citamos los numerosos pasajes en que Damián narra sus actividades. Damián De Veuster cultiva la tierra. Cuida los animales domésticos. Construye cabañas, capillas, iglesias. Cura a los leprosos. Busca incansablemente nuevos medicamentos. Realiza diligencias para conseguir víveres y ropas para los leprosos.


Son muchas las cartas en que se muestra el verdadero rostro de Damián. Es heredero de una espiritualidad monástica totalmente orientada hacia el Cielo. Damián De Veuster camina (viator) haciendo el bien, construyendo y transformando su ambiente. Cuanto más se siente atraído por el Paraíso, el Cielo, "su verdadera Patria", mejor asume su vida encarnada. Y la asume conscientemente, primero en su cuerpo fuerte y enérgico, después en un cuerpo que se va descomponiendo antes de su muerte.


Con su sed de vida eterna -"deseando la Vida eterna con todas las fuerzas de su corazón" (Santa Regla)-, Damián De Veuster se ata con afecto a la tierra de los leprosos. Por la encarnación real en su cuerpo y en su entorno -que no lo sufre sino que lo transforma- Damián revela la autenticidad de su espiritualidad monástica, religiosa, misionera y picpuciana. Su Maestro amado hizo presente en la tierra y para la tierra el Mensaje de Salvación del Padre. Jesús mismo fue El Mensaje del Amor redentor y liberador en todos los niveles de la vida humana, incluidos el material y corporal en toda su densidad, al resplandor de la esperanza de la resurrección.


Con sus límites humanos y defectos (conocidos y reconocidos por él mismo), Damián De Veuster se hace, en su cuerpo, Mensajero del Amor redentor y liberador del Corazón de Cristo. Tanto en su cuerpo vigoroso de joven misionero como en su cuerpo minado y descompuesto por la lepra, Damián muestra que el Amor de Dios es gratuito y amplio como el mundo entero. Damián, libremente leproso, se hace, para los leprosos, Mensaje del Amor pleno de compasión y misericordia de Jesús: el mensaje de su Corazón.

2.2.
Creencias de Damián en relación a su familia, a sus hermanos y a los leprosos


Damián De Veuster vivió intensamente su fidelidad a las personas. En las relaciones se dan fidelidades diferentes. Los hallazgos de la psicología relacional -interpersonal o transpersonal- clarifican aspectos antes desconocidos. Hay una fidelidad que es simbiosis entre las personas. Y otra, hecha de solidaridad y corresponsabilidad.


La fidelidad simbiótica mantiene a las personas envueltas en relaciones de inmadurez psíquica. Los lazos simbióticos prolongados, lejos de contribuir al crecimiento humano, retienen en el infantilismo. Damián De Veuster parece haber tenido la intuición de estos dos tipos de relaciones. Gradualmente, optó por la fidelidad hecha de solidaridad y corresponsabilidad.


El tipo simbiótico de adhesión es perjudicial para la maduración afectiva de la persona. Los lazos familiares, fraternales o de amistad, que provienen de una búsqueda simbiótica de seguridad, connivencia o protección recípro​cas, impiden el acceso a la autonomía en las relaciones de las personas unidas de forma simbiótica.


Sin conocer científicamente estas realidades, ya se tenía en la experiencia espiritual del pasado la intuición de estos peligros de la vida espiritual, cuando se prohibían las "amistades particulares". Estas son fundamentalmente simbióticas. En cambio, los lazos entre personas autónomas en la interdependencia no simbiótica son de tipo sinergético.


En Damián De Veuster podemos apreciar la evolución del tipo de lazos simbióticos hacia los sinergéticos en la relación con su familia:

"Queridos padres, jamás olvidaré lo que aconteció en mi corazón, cuando les abrazaba entre mis brazos por última vez". 77

"Es grande el sacrificio para un corazón que ama tiernamen​te a sus padres, familia, hermanos de Congregación y el país que le ha visto nacer". 43

Al final de su vida, Damián podía hablar por propia experiencia en el crecimiento humano y espiritual, de un desapego de los lazos humanos, sin que éste sea egoísta o neurótico. Porque amó mucho, fue libre hasta un total desprendimiento motivado por su deseo de estar unido a quien era Todo en su vida. Habla de la enfermedad como de un instrumento del que la Providencia se sirve para liberar su corazón de todo afecto terreno:

"Me esfuerzo lo mejor que puedo por llevar, sin quejarme demasiado y de manera útil para la santificación de mi alma, las miserias previstas, hace tanto tiempo, de la enfermedad, que es, después de todo, un agente del que se sirve la Providencia para despegar el corazón de todo afecto terreno, y animar al mismo tiempo el deseo del alma cristiana por estar unida, cuanto antes mejor, a aquel que es su única vida". (28 febrero 1889) 1055

Damián debió sufrir duelos desgarradores y tomar decisiones dolorosas para acceder a un modo interdepen​diente de relaciones interpersonales hechas de solidaridad y corresponsabilidad. No siempre fue comprendido. Incluso por las personas que Damián miraba como a representantes de Cristo en su vida. En general, Damián no fue comprendi​do por las personas que no tuvieron acceso, como él, a la madurez de tipo de relaciones interpersonales sinergéticas.


Una vez hecha esta distinción en la cualidad de las relaciones, nadie se verá sorprendido al leer sobre la aparente indiferencia o independencia de Damián en sus relaciones interpersonales. Hay que señalar que su espíritu se abría progresiva y totalmente en la medida en que hacía caer las barreras culturales y étnicas, los prejuicios y tomas de postura personales.


Damián De Veuster invita en sus cartas a sobrepasar los lazos familiares y patrióticos e incluso los lazos religiosos de pertenencia católica y congregacional, para llegar a un tipo relacional de madurez afectiva en el servicio misionero. Escribía a un ministro protestante: 

"...Dígnese tener la bondad de permitirme rezar cada día por usted y sus hermanos, para que podamos todos tener una misma fe y pertenecer a la misma verdadera Iglesia, una y apostólica, y habiendo alcanzado todos estar unidos en Jesucristo, obtener la misma corona eterna en el Cielo". 764

Damián llegó gradualmente a una visión amplia y abierta de pertenencia al género humano. Demolió los muros de su propia lengua, de su cultura y tradiciones. O más bien Damián supo encontrar todos estos valores en el denominador común humano de todas las razas y mentali​dades humanas, es decir, en el sentido y amor al hombre. Se puede decir de Damián De Veuster que nada que fuera humano, le resultaba extraño.


Por encima de los lazos creados por la miseria compar​tida, Damián De Veuster se sentía animado por una motiva​ción profunda. El sentido de solidaridad humana es más que el instinto gregario de los animales. Se funda en la experien​cia de una conciencia creciente de pertenencia al género humano. Claro que una visión ideológica de una sociedad humana de libertad, igualdad y fraternidad, no tiene por qué referirse necesariamente a la fe religiosa.


Sin embargo, en todos los tiempos y en todas las culturas del hombre, la red de relaciones interpersonales que da origen a las colectividades y civilizaciones es una realidad fundamental. De ello hablan todas las religiones y filosofías del mundo.


Damián De Veuster fue un hombre profundamente religioso. Las religiones reveladas ofrecen algo nuevo a la solidaridad humana. Además, y más allá de una visión miope de la solidaridad de intereses comunes a veces mezquinos, la visión teologal de la solidaridad introduce una nota misteriosa en la relación de la familia humana con Dios.


La fe revelada hace descubrir los lazos de la familia de Dios o del pueblo de Jesucristo integrado por todos los pueblos de la tierra. Damián De Veuster aprendió diferentes lenguas. Escribió en francés, inglés, y en la lengua de los leprosos. Pidió libros en portugués para establecer relaciones más humanas y de inserción lingüística con algunos de sus leprosos:

"Si tiene algunos libros en portugués, ya puedo hablar algo de portugués y de español. Si tuviera algunos libros, podría perfeccionarme en su conocimiento". 174


Para los cristianos, esta creencia en la solidaridad humana de la Familia de Dios ha sido llevada a plenitud en una visión teologal de la sociedad humana y de la Iglesia en marcha como Pueblo, como Cuerpo de Jesús, el Cristo. Esta visión de la familia humana, que es una creencia evangélica, está a la base de todo proyecto comunitario y social de los cristianos. Es una  convicción arraigada en el corazón mismo de la acción misionera de Damián.


Damián creía firmemente en que continuaba la acción salvadora de Jesús para con los hombres. Tenía la convicción de la presencia misteriosa de Jesús en los pobres. Creía que llegando a los leprosos en sus cuerpos, salvaría sus almas. He aquí algunas frases de Damián que iluminan esta visión teológico-social de sus relaciones con los demás. Comenza​mos por su familia:

"Mis queridos padres... la esperanza de encontrar muy pronto en la gloria a Meke, Jény, a tantos otros amigos fieles... y a toda la familia, de la que yo he hecho un cierto sacrificio al Señor, me alienta en mis momentos bajos, me anima en mis trabajos y me hace anhelar cada momento... la Eternidad". 31

Damián estableció fuertes lazos de amistad con sus leprosos. No se detectan en dicha amistad las ventajas que, humanamente hablando, podrían esperarse; más bien lo contrario. Su motivación no tiene nada que ver con el orden humano. Se acuerda del dolor desgarrador ocasionado por la separación de sus padres y de sus primeros neófitos:

"En el mes de enero de 1865, tuve la pena de deberme separar de mis primeros neófitos; este sacrificio me pareció más doloroso que el de la separación de mis padres, debido al afecto cordial que sentía por ellos". 104
"Ocho años de servicio entre los cristianos a los que se ama y por los que se siente amado, echan raíces muy profundas de afecto mutuo". 259

Damián De Veuster, con su mirada teologal, ve en los leprosos, la imagen del Siervo Sufriente del Señor. Descubre al mismo Jesucristo en cada uno de ellos. Cree en el amor personal de Jesús, que por ellos murió en cruz:

"Heme aquí en medio de mis queridos leprosos. Son repelen​tes a la vista, pero tienen un alma redimida a precio de la Sangre adorable de Nuestro Divino Salvador". 260

Damián comunica a los leprosos su visión teologal de la muerte en el contexto de la conversión profunda del hombre a Dios, que es Promesa de felicidad eterna. Las palabras de consuelo pronunciadas con compasión, le ayudan a él mismo a sobrellevar su enfermedad mortal:

"Les presento la muerte como el fin de sus miserias, si aceptan convertirse". 339

Los lazos con su familia son elevados al plano sobrena​tural. De los lazos de sangre, pasa a los lazos del espíritu. Y llega también al sentido profundo de la comunión de los Santos. Damián aprende gradualmente a descubrir aquel amor que va más allá de los lazos puramente materiales. Conoce la amistad. En sus relaciones con ministros protes​tantes, vive con anticipación lo que hoy denominamos espíritu ecuménico. Los acoge con una gran abertura de corazón y de diálogo. He aquí algunos párrafos de sus cartas:

"...Dígnese tener la bondad de permitirme rezar cada día por usted y sus hermanos, para que podamos todos tener una misma fe y pertenecer a la misma verdadera Iglesia, una y apostólica, y habiendo alcanzado todos estar unidos en Jesucristo, obtener la misma corona eterna en el Cielo". 764
"Sin duda alguna, el gran número de beneficiados de cualquier secta que sean, os expresarán su agradecimiento y ofrecerán una ferviente oración por todos sus benefactores".  816

Damián De Veuster enseña enseguida a los leprosos el valor de la beneficencia mutua y de la acogida de los recién llegados a la colonia:

"Hemos formado en Kalawao dos asociaciones, una de hombres y otra de mujeres, cuyo objetivo principal es visitar y ayudar a los enfermos". 371
"... felicito a los canacas en primer lugar por el coraje de haber construido una iglesia para Jesús. E invito a cada asistente a que se comprometa a construir otra, cada uno en su propio corazón, donde pueda morar nuestro Divino Salvador. Después, les hablo de la caridad fraterna para con los extranjeros que vienen de lejos". 136

En sus enseñanzas y predicaciones, Damián, por su sentido humano bien desarrollado, emplea métodos de educación apropiados, llegando, si es necesario, a la corrección:

"Debo cambiar de tono casi en cada casa, para hablar a cada uno según sus disposiciones. A veces, son palabras suaves para consolar, otras, pongo un poco de vinagre para que puedan comprender su mal estado. Y hay veces en que empleo el trueno de la tormenta amenazante de los más terribles castigos, si no se convierten". 261

También aquí omitimos varios extractos de cartas dirigidas a sus hermanos. En todas ellas hemos encontrado los mismos temas y expresiones para comunicarles sus sentimientos. Son sentimientos de respecto, admiración, entrega, confianza, franqueza, cordialidad, delicadeza, abertura y solidaridad humana. Sobre la base sólida de estos sentimientos humanos se apoya su caridad fraterna:

"Durante los pocos días que cada mes pasamos juntos, nos dejamos llevar, a veces, de un cierto exceso de alegría; después, nos sentimos fortalecidos para entregarnos de nuevo al santo ministerio".  297

También se encuentran expresadas la fe profunda y la gran compasión de Damián. Vuelve frecuentemente el tema de la oración por sus leprosos así como el de tener senti​mientos de compasión hacia ellos:

"Mantened, os ruego, en vuestros corazones estos sentimien​tos de amor por los miembros sufrientes de nuestro Divino Maestro". 361

Damián ve en sus superiores la persona misma de Jesucristo (Santa Regla). Manteniendo siempre la sumisión del adulto que dialoga, sabe defender sus puntos de vista. Considera que los lazos de la amistad se ven fortalecidos por los de la fraternidad espiritual de la profesión religiosa. No duda en expresar sentimientos de afecto y su necesidad de una presencia fraterna:

"Además de la asistencia interior de la gracia, la experiencia de cuatro años me ha enseñado que el misionero tiene necesidad de la asistencia exterior de un hermano que le haga desaparecer una especie de idea negra producida por el contacto diario con un mundo corrompido y que poco a poco engendra una especie de melancolía insoportable". 207

En estos extractos, vemos que Damián De Veuster llegó a ser un hombre fiel y libre en sus relaciones. Sensible por naturaleza, que da y pide mucho afecto, debió sufrir mucho antes de llegar a la madurez afectiva. Evolucionó visible​mente en las relaciones con su familia, con sus hermanos, colaboradores y leprosos. Humanamente hablando, supo dar el paso de una forma simbiótica de adherirse a los demás a una relación autónoma, solidaria y corresponsable en la vida:

"Las lágrimas que entonces vertí eran una clara expre​sión de mi pesar por perderle (a su hermano Albert) y de mi presentimiento de la situación difícil y excepcional en la que quedaría el resto de mis días". 737

Damián De Veuster ha recorrido el camino de renuncia y soledad en que se forja la autonomía. A veces se queja de su soledad, cuando pasa meses sin recibir visita de un hermano. Enseguida proyecta su perspectiva de fe sobre tal situación. No se refugia en mecanismos de defensa, sino que supera sus conflictos interiores por su fe en la presen​cia de Jesucristo en la Eucaristía. Pronto se le ve tranquilo ante su suerte y, consecuentemente, dichoso: 

"Me pongo en las manos de la divina providencia y encuen​tro consuelo en mi único compañero que no me abandona, Nuestro Divino Salvador presente en la Eucaristía". 484

Los comportamientos y las actitudes reflejadas en las cartas muestran a un Damián maduro, que ha superado el nivel de las relaciones simbióticas. Se sitúa a un nivel en donde se da la comunicación en el espíritu; camina por senderos de la vida perfecta donde las relaciones se hacen añejas pero no se gastan.

"Que Dios le colme (muy Reverendo Padre) más y más del espíritu de fortaleza y de prudencia para que acierte a conducirnos fortiter et suaviter por los sende​ros de la vida perfecta". 207

Damián se preocupa mucho de sus creencias en los valores de la pertenencia a un grupo. La fraternidad y la amistad, la confianza y la abertura a los demás son los valores que más busca. Los mejora con el tiempo y los purifica en sus intenciones. Su preocupación por no causar molestias, y pedir frecuentemente perdón si las ha causado, a los superiores o a sus hermanos, muestra la delicadeza a la que había llegado:

"Le agradezco también su bondad hacia mí durante el presente año y le pido humildemente perdón de todas las penas y dificultades que le haya originado". 403.


Como religioso, Damián De Veuster tuvo una visión global de su papel de misionero. Adelantándose a su tiempo, fue un animador espiritual. Vivió como punto de referencia y comunión de los pobres del Señor. Parece haber sido consciente de su vocación a asegurar la presencia de Jesucristo entre los indefensos y los leprosos. Damián supo entretejer relaciones interpersonales teologales con sus canacas, los leprosos:

"Amo mucho a nuestros pobres canacas, a causa de su sencillez y hago todo lo que puedo por ellos. A su vez, ellos me aman como los hijos aman a sus padres. Espero conver​tirles al buen Dios por este amor mutuo". 113

Damián, como religioso, fue en sus relaciones con los demás una presencia significativa y precursora de las realidades eternas, al estilo de los profetas. Porque, según el Vaticano II, el religioso es signo y anticipo de las realidades del Reino, también es profeta de Jesucristo. Pero, ¿se puede ser más que un profeta?


Sin intentar anticiparme al juicio de la Iglesia, y guardando la debida proporción, nos atrevemos a decir de Damián lo que Jesús decía de Juan Bautista: "Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Sí, desde luego, y más que profeta" (Lc 7,26). Damián fue más que un profeta: fue un enviado de Jesucristo. Damián "fue el mensajero delante de él, que le allana el camino" (Ml 3,1). Damián fue enviado por el Señor. Enviado en misión a preparar los caminos de Jesucristo entre los desdichados leprosos. Pero ¿cuáles eran las convicciones de Damián sobre él mismo?

2.3.
Creencias de Damián en relación consigo mismo: historia, vocación, vida y muerte


De la lectura del conjunto de las cartas de Damián De Veuster se desprende que llegó gradualmente a un pleno conocimiento de sí mismo:

"Orad y haced orar a todos por mí, porque como sabe, soy joven, tengo mis debilidades y en todo momento estoy expuesto a caer en las trampas de la serpiente infernal; sólo la gracia puede sostenerme...". 100

La visión de fe sobre su persona y sobre su vocación y misión le fue de gran ayuda. Damián De Veuster se sintió animado por estas creencias fundadas en la Fe católica. Las creencias referentes a él mismo, a su vocación y a su destino le sostuvieron en la búsqueda de los valores correlativos:

"Saben, queridos padres, que todos nosotros debemos escoger el estado al que el buen Dios nos ha destinado a fin de ser eternamente felices. No pueden, pues, afligirse a causa de mi vocación". 20

Fue fiel al sacramento de la penitencia, examinando su conciencia para prepararse. Se refiere a menudo a la confe​sión de sus pecados y debilidades. Su preocupación por recibir el sacramento de la penitencia no parece estar motivada por un sentimiento de culpabilidad neurótica o supersticiosa. Sin dolorismo ni escrúpulos destructores de sí mismo, el sacramento le hace más consciente de sus límites y miserias; lo que le lleva al abandono activo y confiado en la Misericordia Divina y al equilibrio psíquico de la confianza:

"Cuanto más estoy expuesto y abandonado a mí mismo, más tengo el derecho de contar con la ayuda del buen Dios". 170

Damián se vio impulsado por el deseo ardiente de agradar al Señor experimentado en la ternura de su Cora​zón. Con sencillez, ora y pide oraciones para que pueda llegar a ese estado misterioso que la teología mística describe como confirmación en gracia.


Parece que esta delicadeza de conciencia moral de Damián De Veuster no podía sino afinar la conciencia psicológica de sí mismo. La estima que tiene de sí mismo se funda en la seguridad de la gracia de Dios. A ello hace continuas referencias en sus cartas. La estima de sí mismo no se basa en sus méritos o esfuerzos, sino en la fe en la gracia:

"Orad, si os parece bien, para que mi pobre cabeza no se enorgullezca con las alabanzas de personas simpáticas". 81

Damián tiene en gran estima su vida misionera, que no disminuye a pesar de las cruces y miserias encontradas en la misión. Están apoyada en la conciencia de ser llamado a servir a Cristo en la vida misionera. La convicción de la llamada y la certeza de su vocación no le abandonarán jamás. Ahí encuentra Damián la fuente de su felicidad:

"Aquí tengo muchas cruces y miserias, queridos padres, pero me siento muy feliz". 102
"...no sientan la menor inquietud por mí, pues cuando se sirve a Dios, se es feliz en todas partes". 78

Damián De Veuster tuvo en  alta estima la vida del misionero. No dudó en invitar a su hermano a que fomenta​ra en torno a su causa vocaciones misioneras entre los jóvenes novicios.


"...Ejercitad a vuestros novicios... haced de ellos, ante todo, buenos religiosos, bien sólidos en todas las virtudes". 100

Damián De Veuster parece haber alcanzado la madurez afectiva basada en la conciencia y aprecio de sí mismo. La conciencia de la propia identidad y el aprecio de la opción de vida son los pilares de la estabilidad de toda persona. Intuitiva e instintivamente, y ayudado por la gracia, Damián fue un pionero de estas dos realidades psíquicas, base del equilibrio personal:


"Persuadido de que el buen Dios no mi pide lo imposi​ble, estoy dispuesto a todo sin inquietarme". 130


A partir de los años cuarenta, sobre todo en Occidente, se ha dado el descubrimiento del "sí mismo". La filosofía personalista, las corrientes existencialistas y las diversas escuelas de psicología existencial y humanista atrajeron la atención sobre la persona o individuo. La cuestión funda​mental -¿quién soy yo?- preocupa más y más. A ello sigue una crisis de identidad. ¿La ha experimentado también Damián? No lo creo. Ayudado por la oración, la resolvió adecuadamente.


Como toda crisis, la crisis de identidad es un momento de discernimiento y decisión sobre la propia identidad (krisis: decisión; krinei: juzgar como decisivo). Y, por extensión, la crisis es una etapa de revisión de la función y misión en este mundo. Pueden contabilizarse hoy día más de dos cientos teorías psicológicas de la personalidad. Las nuevas terapias buscan establecer, o restablecer, la armonía y la integración de los conflictos interiores de la persona en las diversas etapas de la vida. Estos conflictos gravitan frecuentemente en torno a la percepción y estima que la persona tiene de sí misma.


En gran medida, los conflictos se perpetúan cuando reciben soluciones neuróticas. Estas provienen de una percepción distorsionada de la identidad. Son fruto de una estima desproporcionada de sí mismo, que, a menudo, se ve alimentada por factores externos a la persona, como por ejemplo, el trabajo, el ascendiente social, la función y el rol desempeñado en cualquier circunstancia, etc.


Por el contrario, la espiritualidad de Damián estuvo centrada en la acogida del amor gratuito de Dios por él, manifestado en el Corazón de Cristo y en el Corazón de María. Su espiritualidad se apoyó en una visión clara de su identidad y en una estima positiva y creativa de su propio valor y de su misión. Esta percepción de sí mismo le ayudó a resolver sus momentos críticos de crecimiento humano y espiritual. Con oración, humildad y confianza en el Señor, Damián supo alimentar sentimientos de legítima estima y dignidad personal para consigo mismo.


Damián De Veuster encontró en la recitación de los salmos, en la liturgia, lectura de la Biblia (Lectio Divina), en la meditación y contemplación, esa visión que Dios tenía de él y la misión que le había confiado. Esta creencia, fundada en el anuncio de la Buena Nueva, está al alcance de todos los cristianos, religiosos y misioneros. Esta convicción de Damián parece ser la raíz de su profunda felicidad:

"...pongo toda mi confianza en el Señor que me ha aceptado como su siervo y que me alimenta cada día con su cuerpo y con su sangre en el santo sacrificio de la Misa". 200

La visión teologal y evangélica de uno mismo ilumina con una luz transfigurante la orientación de la persona hacia Dios. Más que la visión humana, la visión evangélica de sí mismo se funda en la conciencia de ser reconocido por Dios como su propio hijo. El aprecio cristiano de sí mismo sólo se puede fundar en la fe de ser estimado por Dios gratuitamen​te como digno de su amor.


En nuestros días de crisis de identidad y de puesta en cuestión de la vida cristiana e incluso de la vida religiosa, el ejemplo de Damián adquiere una actualidad sorprendente. Como ya hemos dicho, la conciencia y la estima de sí mismo son dos pilares del equilibrio psíquico de Damián De Veuster. Como para todo ser humano, estos dos pilares de armonización personal son el fundamento de su sentido de identidad y de su valoración de sí mismo. La conciencia de su ministerio, el aprecio de su vocación religiosa, de su función sacerdotal y de su rol de misionero son temas frecuentes en las cartas de Damián:

"Jesucristo acompaña de forma muy especial a los misione​ros. El dirige sus pasos, los preserva de todo peligro...; las gracias vinculadas al estado del misionero son tan grandes que no le inquietan las mayores dificultades ni tensiones...".  44
"Con lágrimas en los ojos, siembro la semilla entre mis pobres enfermos". 339
"Por el santo ministerio, que en su bondad me ha confiado, espero que muchos de entre ellos, purificados de la lepra del alma, irán a presentarse ante su tribunal en disposición de poder entrar en compañía de los bienaventu​rados". 260

Ni la estima de sí mismo, ni el aprecio de su vocación, de su estado religioso o de su rol de misionero le influyen para manifestarse suficiente o altanero. Su visión teologal de sí mismo le permite estimarse y amarse a sí mismo para mejor amar a los demás:

"Toca al Maestro de la viña el dar el crecimiento; el misio​ne​ro no es sino un simple obrero que planta y riega; algunas veces la planta crece, otras no. Pero, que yo sepa, si no se planta, no crecerán sino zarzas y espinas". 100

La conciencia que Damián tenía de sí mismo y el aprecio que cultivaba por su vocación y misión iban a la par con un profundo respeto hacia los demás y estima por su vocación y destino humano:

"No crean, queridos padres, que abracé este estado por propia voluntad; les aseguro que la Divina Providencia así lo quería". 20
"...Saben, queridos padres, que todos debemos escoger el estado al que el buen Dios nos ha destinado para ser felices eternamente...". 20

Hemos dicho que saberse hijo de Dios y digno de su amor, por pura Gracia, es una visión teologal de sí mismo. Suscita plena confianza. Damián llegó a identificarse con esta visión de Dios sobre él. Esta visión cristiana no puede provenir sino de la gracia de la revelación del Amor de Dios en el Corazón de Hijo muy amado, Jesús, el Cristo. Esta convicción de Damián es también origen de una actitud de total confianza, como la de un niño en brazos de sus padres:

"Rechazad toda duda, toda desconfianza, y echaos como un niño en brazos de Jesús y de María". 361

La espiritualidad de la Congregación de los Sagrados Corazones tiene mucho que ver con esta convicción de Damián De Veuster. En Jesucristo se revela la visión evangélica del amor universal de Dios por todos sus hijos. Para Damián, el Corazón de Jesús es su símbolo y su realidad misteriosa. Y se completa con la manifestación del amor corredentor simbolizado en el Corazón de María que da arraigo humano al Verbo de Dios. Estas creencias de Damián pertenecen el núcleo de la Fe cristiana, al corazón mismo del Evangelio y a la tradición espiritual de su comunidad:

"La alegría y el contento que me prodigan los Sagrados Corazones hacen que me crea ser el misionero más feliz del mundo". 885

Las convicciones de Damián De Veuster eran muy sólidas. Como también la conciencia de la nobleza de su misión. Era consciente de su papel de misionero religioso y de su función sacerdotal. Pero, el aprecio de su rol no provenía de su aceptación social. El mismo debió conquistar la credibilidad ante los leprosos. Como también debió imponer su ascendiente moral. ¿Cómo conseguirlo, sin estar él mismo animado por un sistema sólido de creencias y por una estima de su misión? Era necesario desarrollar convic​ciones profundas y un ideal cristiano y evangélico a prueba de contradicciones, celos capillistas, antipatías viscerales y envidias cotidianas.


Tuvo necesidad de creencias y convicciones sólidas para poder resistir a la usura del tiempo. Era muy conscien​te de ello. Por eso pide con tanta frecuencia que recen por él y por su perseverancia; para que el Señor le proteja, no tanto del peligro de contagio de la terrible enfermedad, cuanto del riesgo de la contaminación mental, claudicando a la mentali​dad ambiente. El ejemplo de Damián es, una vez más, de gran actualidad, si consideramos el ambiente de polución mental y ecológica en que nos movemos.


Sin querer adelantarme al juicio de la Iglesia, considero a Damián De Veuster, desde el punto de visto puramente psicológico, como un modelo psíquico conseguido, de integración humana y espiritual. Por sus esfuerzos ascéticos, sus constantes oraciones y la recepción y administración de los sacramentos, Damián parece haber alcanzado la cima de la pacificación interior e integración psíquica. Su maduración espiritual y psíquica van paralelas. Se percibe en él una armonización de su hondo potencial, fruto de sus esfuerzos y de los dones de la gracia que implora con humildad y recibe constantemente.

2.4.
Creencias de Damián en relación a Dios y a Jesucristo en sus Misterios


Hay nociones diferentes de Dios; miles de imágenes y conceptos de Dios vehiculados durante siglos por las religiones y las filosofías. A pesar de la gran ola de desacra​lización, con sus secuelas de secularismo e incluso de ateísmo ideológico fanático, el sentimiento religioso perma​nece vivo. A pesar de las luchas por suprimir las religiones, éstas continúan.


Ante este fenómeno de la perennidad de la experiencia religiosa, las ciencias humanas dirigen su atención y curiosi​dad a las religiones y a las concepciones culturales, filosófi​cas e incluso teológicas de la divinidad. ¡Se puede ser ateo y, a la vez, investigador de las ciencias de la religión, dogmati​zando sobre el origen de la noción de Divinidad! Pero ¡qué lejos se está de la visión teologal del Dios Padre, del Dios Amor Redentor!


Empleamos la expresión "visión teologal de Dios" para identificar la experiencia afectiva y cognoscitiva de la fe, virtud teologal; de la fe en un Dios que se vuelve hacia el ser humano, esperando que él, a su vez, se convierta de corazón hacia Dios. Hablamos de la fe judeo cristiana que proclama y testimonia la buena noticia de una relación verdadera de amistad con Dios. La fe evangélica completa este testimonio por la proclamación de la amistad cordial del ser humano con el Dios que se revela en el Corazón de su Hijo Jesús, el Cristo. Este anuncio constituye el corazón del Evangelio.


A la experiencia personal, que crece en la historia de cada persona, la denominamos experiencia propiamente teologal porque se funda en la fe. Confiere un sentido de plenitud a la vida del creyente que vive la fe teologal. Hemos encontrado esta visión de fe en la mayor parte de las cartas de Damián y en todas las que dirige a sus padres, a su hermano, a sus superiores y a sus hermanos ss.cc.


Esta mirada de fe evangélica es la clave de significación de lo que denominamos la visión teologal de Dios, de Jesucristo, de su Iglesia y de la vida humana. Dicha visión es el fundamento de la fidelidad de Damián De Veuster a su perspectiva de fe proyectada sobre todas las cosas. Y la fidelidad se expresa en la calidad de su vida de ascesis continua y en la autenticidad de su vida mística cristiana.


La fidelidad de Damián De Veuster a Dios, a Jesús, el Cristo en sus misterios, hace que toda su vida sea explicable, y a la vez misteriosa. Damián alimenta en el estudio de la Escritura su visión teologal sobre Dios y su Plan de Salva​ción. Damián prolonga sus meditaciones alimentadas en los salmos que lee en su breviario fielmente todos los días hasta su muerte:

"La tarde, sentado junto a mi lámpara, digo mi brevia​rio, estudio algo o escribo cartas". 337

Fiel también al Misterio de Jesucristo, mantuvo hasta la muerte su horizonte de fe teologal en su vida interior y en su persona, viviendo la relación a Dios en el misterio simbolizado y hecho presente por el Corazón de su Hijo.


Esta fidelidad de Damián De Veuster se manifiesta en su deseo de imitar, con humildad y en la medida en que sus debilidades se lo permiten, a Jesús en su vida y en su muerte sobre el Gólgota. Lo dice en una de sus últimas cartas: 

"Trato de llevar mi cruz con alegría como Nuestro Señor... Por la gloria del Buen Dios y la salvación de las almas". 929.

Esta imitación constituye el eje fundamental de la visión mística de sí mismo y de su misión. Parecer vivir de la intuición arraigada en su fe en el misterio corredentor de "su" Gólgota. A este nivel de la vida mística de Damián, cualquier análisis psicológico resulta casi un sacrilegio:

"Intento subir despacio mi camino de la cruz y espero encontrarme pronto en la cima de mi Gólgota". (21 febrero 1889) 1053


Se puede decir que sólo los místicos cristianos pueden vivir tales experiencias de imitación e identificación con Jesucristo. Llegan a sentirse como prolongación de sus Misterios; son instrumentos vivos en las manos del Señor:

"Trato de llevar mi cruz con alegría como Nuestro Señor... Por la gloria del Buen Dios y la salvación de las almas, permaneceré, espero, en mi puesto hasta mi muerte". 603
"Seamos, en las manos del buen Dios, como las herra​mientas en manos del obrero...". 229

En su sencillez, Damián De Veuster describe a veces la razón de su vida y perseverancia en un contexto tan doloroso para la naturaleza humana:

"He logrado superar la delicadeza de la naturaleza que detesta todo lo que simplemente huele a lepra". 330

Sin embargo, Damián ve en todos estos sufrimientos su participación en el Plan Redentor de Jesús:

"Nuestras oraciones, aunque muy imperfectas; nuestros largos, bien largos sufrimientos ofrecidos todos los días en unión de los méritos y sufrimientos de nuestro Señor, tengo la firme esperanza de que obtendrán para todos nuestros bienhechores las gracias particulares que cada uno más necesite para su bienestar temporal y eterno". 1043
"Espero que, gracias a las numerosas oraciones, nuestro Señor me concederá las gracias necesarias para llevar mi cruz tras él, hasta nuestro Gólgota particular de Kalawao". 698

Tanto la vida ascética como mística de Damián son un mensaje que nos interpela pastoralmente hoy día, en los umbrales del siglo XXI. La imagen de un vaso rebosante de su plenitud nos recuerda que nadie da lo que no tiene. He aquí lo que escribe:

"...que el buen Dios colme todos los días el recipiente de mi corazón con sus gracias para que yo pueda hacerlas correr también en los corazones de los que veo como hijos en Jesucristo". 262

En todas las líneas de su Reglamento de la jornada se percibe la decisión de mantenerse fiel a los valores funda​mentales de la vida religiosa que había prometido al Señor vivir hasta su muerte.


Si la vida monástica o religiosa cristiana es una vida de conversión a Dios en Jesús, el Cristo, Damián la ha vivido hasta la muerte. En sus cartas encontramos los dos aspectos de la conversión cristiana: el moral y el teologal. Conversión moral o de costumbres incompatibles con la invitación del Evangelio al ideal de las Bienaventuranzas. Conversión teologal que es más interior: la búsqueda ardiente de Dios todos los días de la vida. Damián se entregó a su conversión con todo el ardor de su juventud al comienzo y después con toda la intensidad de su madurez. Nunca se veía a sí mismo lo suficientemente convertido como para predicar la conver​sión a los leprosos. 


Si la vida monástica o religiosa cristiana es contempla​ción de los misterios de Dios en Jesucristo, Damián ha hecho de ello el eje fundamental de su vida. Incluso cuando escribe que no vive el estilo de vida de Lovaina, haciendo alusión a la forma de vida contemplativa de su tiempo de forma​ción, busca y encuentra espacios de contemplación, de oración, silencio y recogimiento:

"... Lo más difícil es mantener el espíritu de recogi​miento y oración en medio de mil distracciones y miserias". 84

Las circunstancias le obligan a distinguir entre el estilo de vida y el espíritu monástico de contemplación. Damián experimenta los efectos positivos del silencio, del recogimiento, de la soledad, de la Lectio Divina y del Opus Dei. Estos valores fundamentales de la vida monástica favorecen la intensidad de la experiencia teologal de los Misterio de Dios que le han sido revelados en el misterio del Corazón de Jesús, su divino Maestro. Es consciente de que su género de vida misionera lleva consigo un riesgo verdadero para su vida de contemplación. Este riesgo, Damián lo transforma en desafío. Y lo supera positivamente. Contempla, vive, anuncia.


Si la vida monástica o religiosa cristiana es una experiencia vivencial de los misterios de Jesús, el Verbo de Dios, que asume la naturaleza humana para divinizarla, Damián parece haber alcanzado, al final de su vida, esta cima de la aspiración religiosa cristiana. Las teologías ascético-místicas hablan de la vía purgativa, iluminativa y unitiva. Damián las ha vivido sin hablar de ellas.


En la sencillez de su vida picpuciana misionera, Damián parece haber tenido la experiencia espiritual de estas vías. Desde sus comienzos en la misión, se traza un programa diario que supone una decidida voluntad de ascesis y purificación. Por el estudio y por la oración, se dispone a las iluminaciones interiores que le confieren una mirada teologal sobre todas las cosas. Unido íntimamente a Jesús, encuentra natural hablar de su propio Gólgota.


Este aspecto particular de la teología de la correden​ción, sin dolorismo ni masoquismo, sin quitar nada a la obra del único Redentor, es parte de la tradición espiritual de su congregación religiosa. En sus Constituciones está escrito que el religioso de los SS.CC. "imita la vida crucificada de Nuestro Señor". Esto nos conduce a explorar las creencias de Damián sobre su comunidad religiosa.

2.5.
Creencias de Damián en relación a los Sagrados Corazones y a su herencia espiritual como hijo de los Sagrados Corazones


Damián De Veuster tuvo igualmente una visión teologal de la Congregación de los SS.CC. Hombre de fe intensa y robusta, aplicó su mirada de fe cristiana a su familia religiosa. Hay varias formas de considerar una comunidad de religiosos. En efecto, sobre toda familia religiosa se puede proyectar una óptica jurídica, psico-sociológica, histórica e incluso teológica. Aquí hablamos explícitamente de una visión teologal de su comunidad religiosa, de la Congregación de los SS.CC.


Se trata de la percepción subjetiva que Damián tuvo de la Congregación SS.CC. Hemos rastreado en sus cartas su forma de comprender la familia religiosa que le había formado y alimentado con su tradición espiritual, que le había sostenido con su carisma y dado parte en su misión. ¿Qué era la Congregación SS.CC. para Damián? ¿Era consciente de lo que ella le daba, de aquello con que le enriquecía? Y por su parte, ¿era Damián consciente de lo que él mismo significaba para la Congregación?


No hay que buscar en los escritos de Damián tratados de teología ascético-mística. Ni siquiera alusiones a lo que constituía la trama de su vida espiritual. Por razones sencillas de modestia, pudor, humildad, no se confía a un papel lo que, con frecuencia, constituye el núcleo fundamen​tal de la intimidad espiritual. 


No esperábamos encontrar necesariamente en sus cartas una discusión elaborada sobre la espiritualidad picpuciana, ni una reflexión teológica sobre la vocación en la Congregación de los Sagrados Corazones. Tampoco esperábamos descubrir una teología de la misión ni del carisma que ella vehicula. No es que haya que minusvalorar estos estudios, todo lo contrario. En las cartas de Damián De Veuster hemos descubierto más bien la mirada de fe sobre su vocación, sobre su misión y sobre el carisma que recibió y compartió. Hemos encontrado la mirada de fe de Damián sobre los lazos de fidelidad y solidaridad que le unían a su Congregación.


En el pasado, una espiritualidad desencarnada preten​día vivir la vida sobrenatural, menospreciando la forma​ción humana elemental. Aún cuando en teoría se aceptaba el principio de que la gracia viene a perfeccionar la naturaleza, en la práctica se vivía como si la vida sobrenatural pudiera ser suficiente para responder a las invitaciones del Evange​lio. Damián De Veuster aparece bien lejos de estas creencias ideológicas. Vivió una espiritualidad muy encarnada en su existencia cuotidiana. Nunca se insistirá bastante en que todo lo humano y humanizante puede ser armonizado con la invitación a la felicidad evangélica.


La tradición espiritual de la Congregación de los Sagrados Corazones señala como objetivo común "imitar las cuatro edades de Nuestro Señor: su infancia, su vida oculta, su vida pública y su vida crucificada"; esto tuvo en Damián una gran resonancia. Fue el fundamento de toda su espiri​tualidad de imitación e identificación mística con Jesucristo.


La imitación de la infancia de su Maestro fue muy querida para Damián; son muy significativas las palabras que pronunció en su lecho de muerte. Se sentía orgulloso de llamarse hijo de los Sagrados Corazones. Llegado a la madurez psíquica de la autonomía solidaria y corresponsable, Damián De Veuster no dudó en verse, en el fondo de su corazón, como un hijo de Dios y como un hijo de los Sagrados Corazones.


Este lenguaje puede desagradar a quienes no han superado la afectividad egocéntrica y captativa de la infancia. Para estas personas se trata de un lenguaje amenazador. Quienes no han hecho la experiencia humana de la relación sinergética, oblativa e interdependiente de la madurez, pueden sentir rechazo a hablar de infancia espiritual:

"Desechad toda duda, toda desconfianza, y poneos, como un niño pequeño en brazos de Jesús y de María". 361

Desgraciadamente, la espiritualidad evangélica de la infancia espiritual no parece poderse adquirir sino después de haber experimentado la madurez del adulto. Los métodos rápidos o atajos no conducen sino al infantilismo. El mismo Maestro se dirige a los adultos, al venerable Nicodemo, y les invita a hacerse como niños, niños pequeños abandonados en los brazos del Padre.


Damián De Veuster sabía que la imitación de las cuatro edades de Nuestro Señor, -la infancia era la primera-, formaba parte de su patrimonio espiritual. La sencillez y el abandono confiado del hijo fueron valores que Damián De Veuster encarnó y expresó en sus últimas palabras.


En la tradición picpuciana (SS.CC.), ocupa un lugar privilegiado la Adoración perpetua del Santísimo Sacramen​to del Altar. Damián se esforzó constantemente por vivir este valor de su comunidad con un entusiasmo contagioso. Desde sus comienzos, la Congregación de los Sagrados Corazones se ha centrado en la adoración eucarística reparadora. Los Fundadores legaron a sus discípulos e hijos espirituales este amor por la Eucaristía:

"Es el decimoquinto año que mantenemos la adoración nocturna..., leprosos como somos". 929
"Sin embargo me pongo en manos de la divina Provi​dencia y encuentro mi consuelo en mi único Compañero que no me abandona, Nuestro Divino Salvador presente en la Santa Eucaristía". 484

Damián De Veuster, antes de su vida apostólica, se preocupa de imitar la Vida Oculta de Jesús. Durante toda su vida buscó el valor de la vida contemplativa eucarística ante el Tabernáculo. Llevó consigo y propagó por doquier entre sus leprosos este amor por la oración contemplativa y adoradora en el silencio y la soledad: 

"Al pie del altar es donde me confieso a menudo y allí busco el alivio a las penas interiores. Delante de él, así como ante la estatua de nuestra Santa Madre, es donde murmuro a veces, suplicando la conservación de mi salud". 669

Para Damián De Veuster esta forma de oración no era un simple medio para progresar en la perfección evangélica. Por su vida oculta, Damián vive la solidaridad espiritual con las personas solas y abandonadas. Por ella, Damián imita, en su propia vida, la vida oculta de Jesús y sus momentos de soledad contemplativa:

"Sin el Santo Sacramento, una situación como la mía sería insostenible. Pero con mi Señor a mi lado, puedo continuar por siempre feliz y contento; con esta paz gozosa en el corazón y la sonrisa en los labios trabajo con entusiasmo por el bien de los pobres y desafortunados leprosos; así, poco a poco, y sin mucho ruido, continúo haciendo el bien". 484

Durante toda su vida Damián De Veuster se sintió entusiasmado con su ideal misionero. Creyó en él con todas las fuerzas de su corazón. En su tiempo, los misioneros se despedían para siempre. Damián partía para salvar almas. Y muy pronto comprendió que salvar almas implicaba cuidar los cuerpos, alimentarlos, vestirlos, construir caba​ñas... Como para su Maestro, ganar almas era más precioso que ganar el mundo entero. Esta convicción, profundamente arraigada en él, orienta sus intenciones, sus deseos, sus objetivos concretos y cotidianos, en una palabra, sus valores.


Existe una visión dualista, platónica, gnóstica y maniquea que separa el alma del cuerpo. La sensibilidad romántica hace ver el alma como prisionera y esclava del cuerpo. La insistencia en el alma en detrimento del cuerpo ha proyectado el descrédito sobre la concepción espiritualis​ta del alma. Damián De Veuster está bien lejos de estas concepciones etéreas que desprecian el cuerpo. Precisamente su cuerpo ha sido el mejor aliado para construir, trabajar la tierra, recorrer grandes distancias a pie o a caballo, vendar las llagar de los leprosos.


Profundamente anclado en la tradición judeo-cristiana, considera el cuerpo como Templo de Dios, en unión indiso​luble al alma, y cree firmemente que el alma debe ser salvada en la esperanza de la resurrección de los cuerpos. El celo de su vida apostólica gira en torno a esta convicción de la salvación de las almas. Reprodujo así en su propia vida el celo de Jesús, su Maestro, por la salvación de las almas. Su misma presencia corporal se hacía mediación para llegar a tener la experiencia de Jesucristo:

"Pues si ellos (los canacas) aman al sacerdote, entonces amarán fácilmente a Nuestro Señor, de quien el sacerdote es ministro". 113.

Según la tradición espiritual de la Congregación, debía creer también en su participación en la vida crucificada de Jesús. Debía imitar los sufrimientos redentores de Jesús en la Cruz, en la muerte libremente aceptada por su Maestro. Sólo con emoción y respeto podemos decir unas palabras sobre su conciencia de imitar la muerte de Jesús en el Calvario. Sabemos que comenzó por aceptar voluntariamen​te la muerte, que había previsto antes de ofrecerse para ir a la isla de los leprosos.


Esta profunda convicción de Damián De Veuster de que debía subir al Gólgota estaba enraizada en su vocación de religioso entregado a la reparación, a la corredención:

"Debemos llevar la cruz de Jesucristo, no adelantándo​nos, sino detrás de El, como Simón el Cirineo, hasta la cima del Calvario". 158

Como Pablo, podía decir: cumplo en mi cuerpo lo que falta a los sufrimientos redentores de Cristo. La identifica​ción con Cristo en sus sufrimientos es la más perfecta imitación del Maestro. 


El amor de Damián De Veuster por su Congregación no es platónico ni idealista. Se manifiesta concretamente en el interés por conocer "noticias de nuestra querida Congre​gación". Sigue el movimiento del conjunto, a pesar de vivir en solitario e incluso aislado por su condición de leproso:

"Me daría un gran placer el conocer noticias de nuestra querida Congregación". 208

Damián ha sobrepasado una concepción gregaria de la comunidad. Por la fuerza de las acontecimientos (Damián diría por la Providencia Divina), vive una soledad envuelta en Dios, sin olvidar los lazos espirituales con sus hermanos. De una visión comunitaria materialmente vivida bajo el mismo techo, da el paso a una visión comunitaria de fraternidad dispersa o familia en diáspora.
III.
EL  SISTEMA  DE  VALORES  DE  DAMIÁN  DE  VEUSTER  EN  SUS  RELACIONES


Partiendo de las creencias y fuertes conviccio​nes de Damián De Veuster se puede conocer su sistema de valores. Ya lo hemos dicho. Habrá que encontrar en sus propias palabras los valores que le animaron durante toda su vida y hasta la muerte. Cada frase citada de Damián De Veuster muestra una mirada de fe cristiana sobre la vida y la muerte. La fe evangélica en el valor de la muerte le da el gusto de vivir.


Esta mirada de fe de Damián, implícita y a veces explícita, se refleja en su visión teologal y evangélica de toda la existencia. Esta convicción le da vida a Damián, porque se encarna en los valores que desea y busca. Su sistema de creencias se ramifica y da lugar a expresiones variadas e inesperadas. Son amplias o precisas, como los desafíos que ofrecen la existencia, la vida humana, la vida cristiana o la vida picpuciana.


Nunca descubriremos en Damián De Veuster creencias puramente teóricas. Estamos lejos de las ideas abstractas sin impacto en la vida cotidiana. Estamos lejos de las creencias estéticas o idealistas sin impacto en lo concreto de cada día. No encontramos creencias quiméricas que se recluyen en un mundo de ilusión. No encontramos creencias de fantasía que distraen el espíritu de lo serio de la existen​cia humana.


El resultado de nuestra búsqueda no nos extraña. Hemos buscado en las cartas de Damián las creencias que le dieron vida. No hemos encontrado en él esas creencias que halagan a los intelectuales ensimismados en sus teorías. Ni las creencias extravagan​tes de los artistas que parecen buscar la felicidad por encima de las nubes.


Tampoco se encuentran en Damián creencias de tipo gnóstico o platónico, ni creencias cambiantes que, como fuegos de artificio, iluminan fugazmente las tinieblas de la angustia de vivir o la congoja de la propia muerte. Los valores que se desprenden de las convicciones de Damián son vitales y vitalizadores.


Pensando en el sistema de valores de Damián De Veuster, nos referimos ahora a sus deseos profundos. Y también a sus aspiraciones inspiradas por la gracia y concretadas en la búsqueda cotidiana de sus fines y objeti​vos de acción. Hemos encontrado estos valores cuando expresa sus intenciones, que purifica frecuentemente por la confesión y el examen de conciencia. No sin razón hablan los maestros de la vida espiritual de la purificación de nuestra búsqueda: Si revera Deum quaerit (Santa Regla). Damián De Veuster tuvo siempre la constante preocu​pación de purificar sus intenciones.

3.1.
Visión teologal de Damián sobre los valores terrenos


Alimentado por la oración de los Salmos y la Lectio Divina, Damián De Veuster se impregnaba diariamen​te del sentido transitorio de su paso por este mundo. Hace alusión a los días en que, como su Maestro, no tenía donde reclinar su cabeza. Al contacto con la muerte omni​presente y casi cuotidiana, tiene el sentimien​to de ser un peregrino siempre de paso que no ha llegado a su destino. Ante las tumbas abiertas que él mismo había cavado para enterrar a sus leprosos, Damián tiene la experiencia de lo efímero y caduco de las cosas de la tierra. Experiencia que está en el corazón de la espiritualidad monástica. Sin embargo, con la carta de San Pablo a los Romanos, gime con la creación entera y aspira a la manifestación de los Hijos de Dios.


Damián De Veuster ama la vida de la que ya se había desprendido. La había ofrecido con anticipación bajo el paño mortuorio el día de su profesión de votos perpetuos. Hace referencia a este hecho en dos ocasiones. Se ve que este gesto simbólico tuvo para él un significado muy profundo. Porque aprendió a morir con anticipación bajo el paño mortuorio, supo vivir más intensamente. Su deseo ardiente de la Vida Eterna no nace del desprecio de la vida presente, sino de su deseo de plenitud.


Así, porque deseaba la Vida Eterna, el Cielo, la verda​dera Patria, y porque vivió anticipadamente su propia muerte, Damián amaba la tierra, el mar, las islas, las plantas y los animales.


Está dichoso de comprar con cinco dólares un caballo y de tener algunos pollos con que alimentarse. Damián siempre aceptó, sin apropiárselos, los valores terrenos y supo apreciar la riqueza contenida en las realidades concre​tas, en los instrumentos y herramientas, en los vestidos y las casas, en las capillas e iglesias. No se sintió apegado a ellos como si no aspirara a la verdadera vida del futuro. Vivía muy encarnado, pero su tesoro estaba en Dios.


Luchó contra las discriminaciones e injusticias perpetra​das en los leprosos. Supo transmitir su deseo del cielo a los pobres y enfermos, curando sus llagas y buscando siempre aligerar sus sufrimientos. Buscó el valor del trabajo que dignifica al hombre. Damián luchó contra toda forma de comportamiento negativo o destructor que lleva al egoísmo, a la desesperación o insensibilidad del corazón.


La predicación moral de Damián estaba conscien​temente centrada en el temor del pecado como ofensa a Dios. Esta ofensa es la lepra verdadera que separa al alma de Dios. Damián tenía un sentido del pecado más teologal que moral. Utiliza todos los medios que cree adaptados a los leprosos para convertirles a Dios.


Ante todo, trabaja para que los leprosos recupe​ren el sentido de su dignidad humana escarnecida. Se entrega con todas sus fuerzas a restablecer en los leprosos la imagen de Dios destruida por el pecado. También aquí Damián proye​cta sin cesar su visión teologal sobre la dignidad del cuerpo humano y sobre el valor inherente a la persona ante los ojos de Dios. Aunque se deshaga a jirones, el ser huma​no está creado a imagen de Dios. Esta es la convicción que funda​menta la entrega de Damián. 

3.2.
Visión teologal de Damián sobre los valores sociales interpersonales


Habría que distinguir aquí dos niveles: el propiamente interpersonal y el social. En ambos planos se dan valores capaces de motivar las energías de Damián De Veuster. Y en ambos aparecen aspiraciones profundas capaces de polarizar sus fuerzas para lograr su realización.


De un lado, los valores de justicia, fraternidad, solidari​dad, que conciernen a todo proyecto colectivo y que implican políticas sociales como respuesta a necesidades a gran escala. Por otra parte, los valores de amistad, compa​ñía, diálogo, que conciernen más bien a las relaciones interpersonales y de individuo a individuo.


Antes de hablar de caridad fraterna como valor evangé​lico, Damián vivió el valor humano del respeto a los demás. El respeto es la primera prueba de amor. En los últimos años de su vida, Damián va más allá de una simple toleran​cia interreligiosa en la Isla de Molokai. Damián vivió el diálogo, la comunicación, la amistad, con personas de otras culturas y de diferentes horizontes religiosos. Con sus hermanos, Damián vivió los valores de la franqueza respe​tuosa, la camaradería y la solidaridad.


En las cartas a sus superiores, Damián expresa sus aspiraciones fraternas, sus grandes deseos de santidad para ser así menos indigno de anunciar el Evangelio y represen​tar a Cristo, de tal manera que pudiera ser mejor aceptado por los leprosos no cristianos. Los valores religiosos de la Obedien​cia y de la humildad encuentran apoyo en los valores humanos de corresponsabilidad y en las cualidades persona​les, aunque tengan sus límites.

3.3.
Visión teologal de Damián sobre los valores intrapersonales o de madurez psíquica


Desde la antigüedad, la felicidad es el valor psicológico más buscado. Saberse feliz, sentirse feliz es el ideal de la vida humana. Pero la felicidad no se alcanza tan fácilmente. Desde que el hombre reflexiona y escribe sus pensamientos sobre la felicidad humana, se pueden ver la gran diversidad de medios empleados para alcanzarla, y el amplio abanico de medios explorados, experi​men​tados y verificados. La búsqueda de medios para vivir feliz se multiplica hasta el infinito.


Las religiones del mundo y las filosofías ofrecen visiones múltiples del mundo, del yo, de los otros y de las divinidades. Todas ellas pretenden crear armonía en la persona que las cultiva. Por eso se da una estrecha interde​pendencia entre las filosofías de la vida y las religiones de una parte, y las prácticas éticas o experiencias religiosas de otra. Se busca con ahínco lo que se cree fuente de felicidad inmediata o futura, o ambas a la vez, tanto terre​stre como celeste o ambas juntas, una como presagio de lo otra.


Esta búsqueda corresponde a las necesidades de todos los niveles del ser humano. Parece un éxito poco frecuente el conseguir el equilibrio y la coherencia en la búsqueda de los medios que llevan a la satisfacción y al contento profun​dos, expresión, a su vez, de la felicidad cuotidiana y existencial.


Las convicciones profundizadas por Damián De Veuster en su oración y en su acción misionera se concretan en la búsqueda apasionada de los valores que sus creencias evangélicas le invitan a perseguir en su vida. Hombre cristiano, religioso, sacerdote, misionero entregado, Damián trabaja con perseverancia por coordinar sus creencias con sus valores.


Damián De Veuster escribe con frecuencia: "estoy  contento y feliz". Psicológicamente hablando, la alegría le lleva a la felicidad. Se puede afirmar que se está contento y, por lo tanto, se es feliz. Lo contrario, sin embargo, no parece psicológicamente verdadero. Hay quienes se contentan con poco. Otros, que llevan por doquier su insatisfacción, incluso en la abundancia y el refinamiento. Uno puede sentirse contento con poco y desgraciado con mucho.

3.4.
Visión teologal de Damián sobre sus valores religio​sos


La búsqueda de los valores teologales puede parecer a la inteligencia humana una tarea absurda e irracional, pues es más sutil que la búsqueda de los valores psíquicos. Sería tarea absurda si las dos búsquedas se situaran en el mismo plano o nivel. En el orden puramente humano, querer vivir y aceptar morir es absurdo. Querer el propio bienestar y buscar el de los demás es contradictorio. Querer estar sano y expo​nerse a la enfermedad contagiosa es irracional. Incluso en la vida psíquica, hay que distinguir órdenes y niveles en la búsqueda humana de la plena satisfacción. Hay un camino de la razón y aspiraciones del amor. He aquí por qué la lógica del corazón no siempre es la de la cabeza. 


En Damián, su coherencia teologal y su lógica de la visión de fe evangélica van más allá de una visión miope de la vida encerrada en un horizonte chato e inmediatista. La visión de fe hace que la búsqueda de los valores supere este estrecho horizonte puramente humano. La visión teologal de la existencia sobrepasa el orden y el nivel del puro razona​miento humano. El evangelio nos invita a vivir esta locura de la cruz y a buscar los valores teologales. Nos orienta a colocar nuestro tesoro en los valores que no se perciben sin la iluminación de la fe profundizada en Jesucristo.

3.5.
Los valores de la espiritualidad SS.CC. en Damián


Como en toda vida religiosa, los valores de la tradición espiritual SS.CC. son los de la espiritualidad monástica. Que se comprenda bien: hablamos de la espiri​tualidad monástica y no de un "estilo de vida" monástico. Permítasenos insistir, pues atravesamos tiempos de confu​sión. La distinción anotada nos parece crucial. ¿No es la espiritualidad monásti​ca el tronco común de varias ramifica​ciones? Sólo partiendo de este tronco común se puede comprender mejor la distin​ción entre contemplativos y apostólicos. La espirituali​dad monástica y el estilo de vida monástico son dos realida​des que nunca hay que oponer, si no queremos equivocar el camino. Convendría hacer un estudio al respe​cto.


Como ya hemos dicho, habría que profundizar más, y en un marco más amplio, en la espiritualidad picpuciana (SS.CC.) vivida por Damián De Veuster. Podría darnos un nuevo impulso de generosidad. La vida interior de Damián puede aportar una iluminación nueva sobre el carisma y la misión de los Fundadores. Damián parece haber vivido intensamente este carisma que se prolonga en la familia religiosa creada por los fundadores. Dicho estudio daría una orientación y presentaría un ideal capaz de atraer la genero​sidad latente en los corazones.


Se puede afirmar que el eje unificador de la espirituali​dad monástica cristiana y valor fundamental siempre perse​guido es el seguimiento de cerca de Jesús, el Cristo. La búsqueda constante de Dios en su Hijo, el Verbo Encarnado, su imitación, la identificación con El, son el corazón de la espiritualidad monástica. Todo ello es inalcan​zable sin los valores fundamentales subrayados por la espiritualidad monástica: meditación de la Palabra de Dios (Lectio Divina), humildad, recogimiento, soledad, ascesis y una vida intensa mística sustentada por los sacramentos.


En la tradición SS.CC. hay convicciones y valores que provienen de la Regla de San Benito. La espiritualidad de San Benito es monástica; pero, el "estilo de vida" monástico puesto en práctica en la trapa de Val-Sainte fue muy pronto mitigado para vivir "un estilo de vida" misionero y apostó​li​co.


La espiritualidad del monaquismo cristiano se basa en una búsqueda perseverante de las convicciones y valores de la espiritualidad evangélica. Para alcanzar la bienaventuranza (felicidad) evangélica, hay también multitud de medios. Pero el fin teologal es uno: vivir los valores de las bienaventuranzas. Este objetivo se transforma en tensión constante en la más genuina espiritualidad monástica. El estilo de vida pertenece al orden de los medios, del comportamiento externo, las tareas o las funciones.


Damián De Veuster fue muy consciente de esta distin​ción en la vida concreta. Hacía alusión a la diferencia entre el estilo de vida (monástico) de Lovaina y el estilo de vida misionero en su isla. En esta perspectiva de espirituali​dad monástica, y no en la del género de vida, es donde hemos podido descubrir los valores congreganistas SS.CC. de Damián De Veuster.

CONCLUSION


En la línea de las investigaciones históricas bien docu​mentadas y ya publicadas, deseamos que el esbozo psico-teológico que hemos descrito pueda inspirar la investi​gación ulterior y profundización en la vida interior de Damián. Buscando en su interioridad se encuentran la nobleza de su corazón y la grandeza de su alma. En su psiquismo se descubre la fuente de su admirable actividad misionera. Por la intensidad de su vida interior, Damián De Veuster vivió su vocación ordinaria de misionero, de una forma extraordinaria.


Me gustaría poder continuar profundizando en los tesoros del mundo psíquico de Damián. Se desvelaría todo un mundo de ascesis y de mística, de crecimiento humano y espiritual. Con la lenta maduración del tiempo, Damián llegó a mantenerse firme en su vocación, en su misión, en la búsqueda de la santidad evangélica y religiosa. Y todo ello en medio de sus luchas confesadas, de sus debilidades reconocidas y de su enfermedad libremente aceptada. Ojalá que este estudio inspire también las investi​gaciones sobre los fundamentos psicológicos de la espiritua​lidad de Damián.


Damián De Veuster se ha revelado como un modelo accesible a todos más por lo que fue que por lo que hizo.  Accesible en sus creencias y en sus valores y accesible en su espíritu. Porque encarna en toda sencillez la tradición espiritual de su familia religiosa y de la espiritualidad picpuciana (SS.CC.).


Hemos presentado aquí el primer fruto de una mirada respetuosa y modesta a las realidades interiores que han motivado el heroísmo de Damián De Veuster.


Hemos creído llegar a las fuentes interiores de donde brotan su contento y su felicidad. Hemos intentado analizar lo que le hizo vivir auténticamente "contento y feliz", como repetía tantas veces. Hemos explorado las convicciones y los valores que le  permitieron morir feliz como "un hijo de los Sagrados Corazones".
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